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Es hora de que Kathy siga adelante, pero sus pensamientos quieren mantenerla en el pasado.  Su mujer lleva muerta más de dieciocho meses.  Tiene una novia que quiere convertirse en su amante.  ¿Podrá finalmente dejar atrás el pasado y seguir adelante?

El problema es la confianza.  Las pistas sobre el pasado de Kathy y Alice parecen intrigar demasiado a su nueva novia, la agente especial Linda Miller.  ¿Tal vez sea el policía que hay en ella?  ¿Está Kathy preparada para pasar por alto esto y dar el siguiente paso?

Las cosas parecen conspirar para volver loca a Kathy.  ¿Está imaginando las pistas que apuntan a que su mujer está viva?  Sus amigos le aseguran que no está viendo lo que cree. ¿Podría estar todo en su mente?  ¿Es posible que su mujer siga viva o sólo se aferra a la esperanza?  Sus pensamientos la tienen prisionera...

Marinar, comúnmente utilizado en el arte de la cocina, tiene significados alternativos como enfriar y relajar.  En este caso, pretende transmitir el arte de pensar y contemplar el sentido de la vida....

“¡¿Mamá?!” preguntó Emily confundida.

Kathy no estaba segura de sí se dirigía a ella o se refería a Alice.

“¿Qué has dicho?” Preguntó Emily mientras se acercaba a mirar su ficha.

Kathy la cerró rápidamente mientras se levantaba.  “¿Todo listo?” preguntó agradablemente para ocultar su agitación.

“¿Qué había en ella?” preguntó Emily, alcanzando la carpeta del expediente.

Kathy la apartó y dijo: “Vamos, tenemos que irnos.  Tengo que hacer unos recados”.

“Pero quiero ver”, se quejó Emily.

“Emily, tenemos que irnos”, dijo Kathy con firmeza y dejando caer la carpeta detrás de ella, rodeó a su hija con el brazo, dirigiéndola fuera de la habitación.

“¿Todo listo?” El Dr. Wilkerson se acercó a toda prisa por el pasillo.  Debió de darse cuenta de que había dejado la carpeta, ya que miró ansiosamente detrás de ellas hacia la habitación.

Asintieron al unísono mientras Kathy preguntaba: “¿No necesitamos más tratamientos?”.

“No, ya habéis terminado, pero volved dentro de tres meses para que os saque sangre para los análisis...”, preguntó con ansiedad.  Estaba encantado con los resultados hasta el momento y ansioso por escribir sus conclusiones.  Miró con inquietud en la habitación detrás de ellos el gráfico que estaba sobre la mesa de examen.  ¿Estaba en el mismo lugar donde la había dejado?  No lo recordaba.

“Estaremos aquí”, le aseguró Kathy.  Después de que el personal médico hubiera salvado a Emily de una muerte segura, caminarían sobre brasas por ellos.

Todo el mundo, desde los técnicos hasta las enfermeras, sonreía y saludaba y les deseaba lo mejor mientras se abrían paso por la clínica.  No estaba montada como una consulta médica normal, ya que se trataba de una clínica experimental.  Kathy y Emily saludaron, asintieron y aceptaron sus felicitaciones mientras se marchaban.

“Ha estado muy bien”, dijo Emily mientras entraban en el Lexus IS 350 C azul.  Todavía tenía ese olor a coche nuevo.

Kathy sonrió a su hija, pero su mente era un torbellino.  ¿Era posible que descubrieran a algún pariente desconocido de Alice para encontrar la coincidencia genética?  Fue entonces cuando recordó una conversación con Simone en Nueva York.  No des por muerta a Alice hasta que no veas el cuerpo y aún así... o algo así fue la conversación.  El cuerpo nunca había sido encontrado.  Era posible que hubiera sobrevivido de alguna manera, pero ¿dónde había estado durante los últimos dieciocho meses?  ¿Estaba Alice muerta o no?  Sólo una coincidencia genética podría haber salvado a Emily.  ¿Había algo que el médico no podía o no quería decirle?  Su mente estaba en marcha y Emily tuvo que repetirse dos veces antes de que la pregunta penetrara.

“¿Qué recados?”, volvió a preguntar.

“¿Eh, cariño?  ¿De qué estás hablando?”, preguntó desconcertada, tratando de ocultar sus pensamientos casi de pánico.

~ ~ ~ ~ ~ ~
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Más tarde, mucho más tarde, entró en la casa del Valle utilizando la llave que había conseguido del jardinero y cuidador, Raúl y su mujer.  La pareja mantenía la casa y los terrenos muy bien y lo había hecho durante muchos años.  Mirando a su alrededor, se dio cuenta de que no había cambiado desde la última vez que había estado allí para llevar algunas cajas personales de Alice a su casa después de su muerte.  Se dio cuenta de la falacia de eso en ese momento.

No había ninguna señal de que alguien hubiera estado viviendo aquí.  Aun así, llamó a Alice con la esperanza de que la oyera y le respondiera.  Quería que estuviera viva, quería que le respondiera, pero sólo el leve eco de su voz se oía en la casa vacía.  No había muebles ni enseres que absorbieran su voz, así que su eco era lo único que recibía.  De todos modos, buscó en cada una de las habitaciones, pero no encontró polvo ni señales de que hubiera alguien acampado aquí.

Lentamente, abrió la puerta del sótano y encendió la luz.  “¿Alice?”, llamó esperanzada una vez más, pero no recibió respuesta.  Bajó los escalones y miró la gran zona de entrenamiento, el lugar donde Alice se mantenía en forma para que nadie supiera lo afiladas que eran sus habilidades, lo letal que era en defensa personal.  Miró de cerca para ver si algo había sido perturbado, si algo se había movido.  No recordaba si las estrellas de la pared estaban allí desde la última vez que la había visitado o si eran nuevas.  No lo recordaba.  Sin embargo, pensando en ello, se acercó rápidamente a ellas y las miró más de cerca.  No había polvo en las estrellas.  De hecho, no había polvo en ninguna parte de esta sala subterránea.  Pero eso no era concluyente, eso no le decía si Alice estaba viva.  Ella sólo tenía una prueba superficial... una esperanza.  Tenía que ser realista.  Quizás estaba proyectando su esperanza en la situación.  Ella quería a Alice viva, la quería de vuelta.  La había deseado durante más de dos años, pero desde que desapareció hace dieciocho meses, no se había dado cuenta de cuánto.  Se tragó la culpa por esa situación.  Alice había vuelto a ella, había querido una reconciliación.  Estaba segura de ello; Simone se lo había dicho.  No tenía motivos para dudar de ello y la prueba era que sus maletas estaban hechas para volver a casa.  Simone le había dicho que Alice quería volver a casa con ella.  Guardó ese recuerdo en su corazón.

Oyó que alguien llamaba a la puerta de la casa y eso la sobresaltó.  Nadie conocía esta casa: ni sus hijos, ni su ama de llaves, ni nadie que no tuviera que saberlo.  Alguien debía estar en la casa equivocada.  Miró una vez más la gran sala de ejercicios y revivió los recuerdos de Alice enseñándole a defenderse.  Ella no era ni mucho menos tan buena como Alice, pero ésta había sido entrenada por algunos de los mejores.  Su padre, recién llegado de la guerra de Vietnam, le había enseñado originalmente, luego un amigo de la familia, y a partir de ahí ella siempre había sido deliberadamente vaga sobre cómo y dónde había aprendido sus habilidades.  La llamada volvió a sonar, un poco más decidida, y ella apagó la luz al final de la escalera y cerró la puerta tras de sí.  Se dirigió a la puerta principal, miró a través de las persianas y vio a alguien de pie.  Para su sorpresa, era la agente especial Linda Miller, su novia.

“¿Qué demonios estás haciendo aquí?”, le preguntó después de abrir por fin la puerta, que era difícil de abrir debido a la edad y a la falta de uso.

“¿Creía que me ibas a llamar?”, dirigió las preguntas a Kathy, que la miraba con curiosidad.  Linda tenía más curiosidad por saber a dónde se había ido su novia.  ¿Por qué había venido a esta casa, una casa vacía por lo que podía ver más allá de su hombro?

“Sí, iba a llamar”, respondió Alice, tratando de mantener la calma.  “¿Me has seguido hasta aquí?”, preguntó, sintiéndose atrapada. 

“Sí, lo hice”, respondió Linda.  “¿Qué es este lugar, Kathy?  ¿Por qué estás aquí?” sus sospechas se despertaron; se habían despertado muchas veces con esta mujer durante los meses que llevaban saliendo.  Parecía que no podía llegar a conocerla en algunos niveles, simplemente no quería compartir todo de sí misma.  No era la primera vez que la seguía, con la esperanza de entenderla, de comprender lo que no decía.  No compartía su pasado, no hablaba de su mujer ni de su vida.  No hablaba de su esposa muy a menudo, excepto para cantar sus alabanzas.  Esta Alice debía ser un dechado de virtudes y eso era difícil de competir cuando se salía con su viuda.

“¿Me has seguido hasta aquí?”, volvió a preguntar, sintiendo rabia por esta intromisión.

“Iba a tu casa cuando te fuiste.  Intenté llamarte, pero tu teléfono está apagado”, intentó explicar.  Ver a Kathy enfadada era... emocionante.

“Entonces, ¿te pareció bien seguirme?”

“¿Qué es este lugar, Kathy?”, intentó de nuevo.

“Es una de las propiedades que poseemos mi esposa y yo”, respondió, sintiéndose a la defensiva.

“¿No me vas a invitar a entrar?”.

“No, no lo creo”, respondió Kathy con rigidez.  Sintió la invasión de la curiosidad de su novia, pero también sintió que estaba fuera de lugar.

“Mira, tenía curiosidad por saber a dónde ibas”, Linda trató de encogerse de hombros al saber que estaba mal seguir a Kathy.  Kathy no se había enterado de las otras veces que la había seguido y no necesitaba saberlo.

“Entonces, ¿eso te da derecho a seguirme?  ¿Por qué no me paraste y me pusiste una multa falsa?”, preguntó con sorna, refiriéndose a la forma en que se habían conocido.  Kathy había sido blanco de unos policías que la pararon ilegalmente y Linda había ayudado a que los policías corruptos fueran despedidos del cuerpo.  Era agente especial de Asuntos Internos.  Habían empezado a salir después de que los policías fueran expulsados del cuerpo y ella había cedido su investigación a otros agentes, por lo que no era un conflicto de intereses.

“Mira, lo siento”, mintió convincentemente.  No lo sentía; quería saber en qué andaba Kathy.  Sabía que tenía muchas propiedades, pero no recordaba que hubiera mencionado ésta.  “Sólo pensé...”, comenzó, pero Kathy se hartó y levantó la mano para detener su excusa.

“No, no pensaste.  ¿Tienes algo que preguntarme?  Pregúntame tú.  ¡No me ‘sigas’!”, dijo enfadada.

“Mira, ¿no podemos hablar de esto...” Linda comenzó, pero Kathy la interrumpió de nuevo.

“No, no podemos Linda.  Te has pasado de la raya”.  Comenzó a cerrar la puerta y Linda la detuvo con un pie bien colocado en el camino.  “Quita el pie”, le ordenó acaloradamente.

“Mira, tenemos que hablar”, intentó de nuevo. 

“Más tarde, Linda.  Ahora mismo no.  Estoy tan enfadada que voy a decir algo de lo que nos arrepentiremos las dos”.

Linda tuvo el presentimiento en sus entrañas de que Kathy iba a decir que rompía con ella y sabiamente se mordió la lengua.  Mirando los ojos enfadados de Kathy, que todavía la excitaban, miró hacia abajo donde su pie mantenía la puerta abierta y la apartó.  Kathy le cerró la puerta en la cara con rabia y la cerró con llave.

Rápidamente, Kathy se aseguró de que todo estaba en orden en la casa.  Por impulso, revisó los armarios y se sorprendió al ver que estaban bien surtidos.  Nunca los había revisado antes, así que no sabía cuánto tiempo llevaban los alimentos allí, pero al comprobar el frigorífico, no encontró nada que necesitara refrigeración.  Sólo había productos secos en la casa y ninguno tenía una capa de polvo, pero le pareció extraño que la casa, por lo demás vacía, tuviera algún alimento.  Cerró rápidamente todo y salió por la puerta lateral donde estaba aparcado su coche, cerrando la puerta tras ella.  Echó un vistazo al corto camino de entrada y vio que el coche que la había seguido había desaparecido.  Fue una decisión inteligente.  Se sintió traicionada por la mujer con la que llevaba meses saliendo, con la que había pensado hacer el amor y seguir adelante.  Pero, ¿podría hacerlo ahora?

Pensó en la situación mientras conducía su descapotable de vuelta del Valle a Palos Verdes, donde estaba su casa.  Linda le importaba, de verdad.  No sabía si era el aspecto rudo de la mujer, su cabello rubio con puntas escarchadas, o su cuerpo físicamente en forma, perfeccionado por años de pertenecer a la fuerza policial.  Hacía que Kathy se sintiera segura, pero no de la misma manera que lo había hecho Alice.  Alice no sólo la había protegido durante años, sino que la había rescatado más de una vez.   ¿Tenía derecho a pasar a otra persona si Alice podía estar viva?  ¿Pero lo estaba?  No tenía ninguna prueba tangible de que Alice estuviera viva, pero lo sentía en sus entrañas.  Nadie era compatible genéticamente con su hija excepto Alice.  Las probabilidades de que el médico hubiera encontrado a alguien que pudiera proporcionarles los anticuerpos para curar a Emily eran demasiado grandes.  Tenía que ser una coincidencia exacta.  Pero realmente, si Alice estaba viva, ¿por qué no se había dado a conocer?  ¿Dónde había estado los últimos dieciocho meses?

Cuando Kathy llegó a casa aparcó el coche y miró pensativa la ventana del garaje que aún necesitaba ser arreglada.  Se había roto una noche en la que estaba terminando una cita con Linda.  ¿Fue deliberado?  ¿Era la forma en que Alice rompía lo que se había puesto caliente y pesado?
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